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Prólogo


El 2014 es el año del Centenario del Gimnasio Moderno, una oportunidad de lujo para detenernos y repensar el camino que trazaron nuestros fundadores hace un siglo cuando con gran intuición concibieron un colegio que estuviera a la altura de los tiempos y revolucionara la educación no solo en el país sino en el continente. Hemos sido pioneros en implantar modelos pedagógicos como la Escuela Activa y la Disciplina de Confianza con el propósito de formar generaciones de estudiantes autónomos y comprometidos en transformar la sociedad para contribuir a la construcción de un mundo más equitativo y humano.


Para entonces don Agustín Nieto Caballero había aprendido que las aulas no eran espacios en donde los maestros repetían pensamientos ante alumnos confundidos. Abogó por la libertad en la expresión, el abandono de la repetición y el castigo como fuente de aprendizaje. Como Paulo Freire amó la libertad y la vida, entendió que los hombres de acción no se hacen solo con la madera del pupitre sino que husmean el campo y como valientes exploradores se atreven a comprobar sus mapas. Para él no podía el niño crecer sin alegría a través de letras y condumios prefabricados. Él, el "caballero andante de la educación", sabía que nuevos hábitos debían formarse para adaptarse a los nuevos tiempos, no podía aspirarse a tener hombres de bien sin consolidar en ellos la firmeza del carácter y su singular personalidad. La Escuela Activa vendría a ser entonces una propuesta en donde el alumno capaz de dirigirse a sí mismo en las dificultades, se ve obligado a superarlas, porque eran seres que buscaban la guía en la mano amiga del maestro, que intuían al mejor estilo de Pestalozzi, que los problemas existen, no porque se planteen en la comodidad del tablero, sino porque vale la pena encontrarlos en la comodidad de la vida.


Por eso don Agustín incorpora a Una escuela, todo lo que en su tiempo encontró y le fue útil para imaginarse un mejor país. Los métodos pedagógicos que abordó los puso en práctica en estos pinos y desde el balcón centenario los observó diariamente en medio del aleteo ingrávido de las palomas.


Son, estas páginas que reeditamos en el marco nuestro Centenario, los folios que llenó de reflexiones y propuestas, siempre en pleno ejercicio de su lucidez, de su sensibilidad y de su criterio. Hoy este libro podría ser nuestra carta de navegación, la columna vertebral de los cien años que acaban de pasar y el futuro por venir. Ha sido el andamio para que nuestra institución siempre haya sido vigorosa y coherente con los postulados de sus fundadores que confirma que nuestra diaria tarea sea un espacio de recreo inteligente y construcción del Bello carácter de muchos colombianos. Don Agustín nos dejó en muchos de sus libros y en Una escuela los documentos necesarios para no extraviarnos en este mundo ancho y ajeno. Son dichos textos nuestra brújula, nuestra cartografía, nuestro verdadero instrumento de navegación segura porque los desafíos de los tiempos vienen cargados de confusiones y desviaciones. Cada rector lo ha interpretado de acuerdo a su talante y sus matices, pero todos hemos navegado con la seguridad que dicha brújula siempre nos conducirá a puerto seguro, sin importar los vientos y las mareas. Una escuela seguirá siendo así un documento inspirador y un destino definitivo para sus devotos lectores.


 


Víctor Alberto Gómez Cusnir


Rector del Gimnasio Moderno
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Antecedentes I


A los muchachos a quienes hacia 1910 sorprendía la mayor edad en una universidad europea o norteamericana, les había tocado en suerte presenciar una intensa e inusitada efervescencia ideológica en el vasto campo de la educación. Filósofos y sociólogos descendían de sus altas cátedras para analizar los problemas de la escuela; en revistas y en libros se urgía con insistencia el cambio de los métodos ya caducos por otros más en consonancia con la salud del niño, con el libre desarrollo de su personalidad y con el sentido de cooperación social que había de servir de norma a la sociedad contemporánea; y, lo que era más significativo, media docena de planteles del nuevo tipo habían levantado sus tiendas de campaña en Europa, en los Estados Unidos y en la India, y comenzaban a mostrarle al mundo los resultados de su audaz experimento.


¿Sería infecunda esta semilla en las tierras de nuestra América? ¿Podría Colombia, de cuyo amor por las cosas del espíritu se hablaba siempre en el extranjero, tomar la iniciativa de la primera siembra? Hacer el experimento era tentador para quien llevaba en la sangre el fuego de los veinte años, y en el espíritu un terco propósito de acción. Oír a los grandes maestros; leer sus obras; observar de cerca el funcionamiento de aquellas escuelas que se anunciaban como una redención; atesorar ideas: tal era el programa inicial impuesto por el espejismo de esa escuela nueva, que sería un fermento de renovación escolar dentro del territorio patrio, y que algún día —¿por qué no?— haría hablar bien de Colombia, contribuiría al progreso colectivo con iniciativas generosas y fecundas.


El intento fue pronto actividad continua.


Los años de preparación se sucedieron en cabal consonancia con el programa trazado. La Sorbonne, el Teachers College de la Universidad de Columbia, el Instituto de Ciencias de la Educación de Ginebra, la escuela L'Ermitage de Bruselas, la Institución Libre de Enseñanza de Madrid, fueron centros inspiradores, y los maestros más venerados se llamaron: William James, Dewey y Thorndike; Durkheim, Binet, Bergson y, Boutroux; Decroly, Ferriere, Bovet y Claparede, Giner de los Ríos, Altamira y Cossío.


Las excursiones que pudiéramos llamar de curiosidad pedagógica abarcaron todos los países de la Europa Central, América del Norte y, más tarde, las repúblicas hermanas del sur. Era, pues, muy nutrida y variada la información que serviría de sostén al experimento educativo que se hiciera en nuestras tierras del trópico.


Viejas notas, releídas ahora, denuncian una irrevocable vocación desde los albores de la juventud. Son las notas de viaje de un estudiante en leyes, pero no hay nada allí que dé un indicio de ello, ni siquiera la curiosidad de conocer a los famosos expositores de las ciencias económicas y jurídicas en los grandes centros visitados. Los problemas educativos son, en todos aquellos apuntes, la obsesión, una obsesión única y fuerte. Un día lo relatado es la enseñanza adquirida en un laboratorio de biología; otro, el estudio de la organización del departamento infantil de una gran biblioteca; aquí aparece la emoción de haber presenciado una clase de gimnasia rítmica dirigida por el propio Dalcroze, o de haber conversado largamente con Lighart en la Haya, con Sluys en Bruselas, con Giner en Madrid, con Angelo Patri en Nueva York, con alguno de aquellos célebres maestros admirados a distancia desde hacía ya mucho tiempo; más allá surge, en frases muchas veces candorosas, la alegría de haber respirado por algunas horas la atmósfera vivificante de una escuela nueva enclavada en alguna montaña suiza o en un rincón de Alemania o de Inglaterra.


Todos esos apartes aparecen escritos febrilmente, en hojas que llevan el membrete de innumerables ciudades extranjeras, y también en el reverso de los menús, de los programas de teatros, y aun de los avisos que reciben los pasajeros en los buques y ferrocarriles. Se ve, pues, que la obsesión acompañaba al turista de la pedagogía a donde quiera que iba, y en todas las horas del día. Era un impulso innato que buscaba abrirse cauce. Conviene decirlo, una vez por todas, para que no se hable de un sacrificio que jamás existió. Salir de la universidad para lanzarse a trabajar inicialmente en una escuela primaria, pudo parecer una excentricidad, pero todo se hará claro cuando se vea el alcance de renovación —desde el jardín de niños hasta la universidad— que se le daba a esa obra incipiente, y el fervor vocacional que en ella se ponía.


El viajero regresó a la patria ocho años después de haber salido de ella. Lo acompañaba una abundante y preciosa mercancía: libros, muchos libros, unas cuantas cajas del material didáctico usado en los jardines de niños y en las escuelas primarias del nuevo tipo, y no pocos documentos relacionados con la educación secundaria y superior. Con el peregrino y su equipaje, navegaba hacia Colombia la fe en una ilusión.


Caminando a grandes pasos sobre la cubierta del buque, soñaba aquel iluso, exaltada su imaginación por el aire marino, que marchaba con las botas de las siete leguas hacia un país de ensueño. El paso de los pies de plomo, bueno para la edad madura, no podía ser el reclamado por la desbordante juventud de aquella hora: esas botas de las siete leguas había que calzarlas para lanzarse a la ventura de realizar una quimera. Realizar una quimera: tal era la aspiración paradojal que convenía al aliento juvenil de esa hora decisiva.


Colombia estaba ya a la vista. El día de prueba había llegado. Sobre la proa del barco ondeaba la bandera de amarillo, azul y rojo que, desplegaba sobre el cielo de la patria, enardecía el entusiasmo del viajero, encendía sus ánimos, fortificaba su voluntad para la lucha recia que los desconocidos enemigos pudieran presentar. No se trataba ciertamente de sacrificarse por una idea, sino de batallar por ella y para ella. Era un ideal de vida y no un ideal de muerte el perseguido, y esa vida había que vivirla tercamente, por sobre todos los pregoneros del pesimismo, por sobre todos los que hablaban de feas alimañas que en el trópico nuestro mordían en la sombra; de enanos fuertes y obcecados que obstruían el paso del caminante; de gases deletéreos que invadían de pronto la atmósfera, haciéndola irrespirable. En aquellos cuentos terríficos solo faltaba la dulce presencia de las buenas hadas, y en esas buenas hadas era preciso confiar.


El recién llegado soñaba en grande, y dirigió sin vacilación sus pasos hacia el jefe del Estado. Una escuela modelo en donde pudieran experimentarse los nuevos sistemas en beneficio de todo el país, y en la que al mismo tiempo se orientara al magisterio, podría ser la piedra angular del vasto edificio que era urgente construir. El inteligente y bondadoso mandatario escuchó con paciencia la larga exposición que venía a hacerle el joven compatriota, de quien más tarde llegaría a ser tan fiel amigo, y con la honradez que en él siempre fue una norma, le hizo ver que aquella iniciativa haría mejor camino si se mantenía libre de las trabas oficiales, sujeta únicamente a los planes de un grupo de ciudadanos entusiastas.


Comenzó entonces la impaciente búsqueda. Algunas de las personas cuyo concurso fue solicitado, sonrieron; otras suspiraron con aire compasivo; las más dejaron oír la frase que, por su intención, pudiéramos llamar lapidaria: "Aquí no se pueden hacer esas cosas, no estamos preparados". A unos y otros se les convocó a una serie de reuniones en las que se habían de exponer los principios fundamentales de las escuelas nuevas. A la primera reunión asistieron, cien personas, a la segunda diez, a la tercera cuatro. Y fue aquel núcleo pequeñito, abroquelado contra el escalofrío de la derrota, el que se propuso mostrar a los incrédulos que la obra proyectada era posible, que llegaba en tiempo, y que las cosas que llegaban en tiempo no fracasan jamás.


Dos grandes patriotas fueron los inseparables e inmejorables compañeros desde el primer momento: don José María y don Tomás Samper.


Sobre la bella personalidad de don José María Samper, sobre aquella energía, aquel idealismo y aquella bondad que se confundieron armoniosamente en una sola vida, habrá que escribir algún día un capítulo emocionado, para ejemplo de todas las gentes de nuestra América. Hizo una fortuna para darse la alegría de devolverla a la sociedad en obras de cultura y de bien público. Dio siempre la impresión de que el único hombre de quien se olvidaba era de sí mismo. Comprendiendo todo lo que significaba educar a las nuevas generaciones, había de dar para ello, sin medida, no solo su dinero sino su vida también.


Don Tomás Samper fue el dinámico consocio de su hermano en grandes empresas industriales y en nobles empeños de redención social. Se había vinculado a muchos negocios —era un hombre de negocios—, pero desde la creación de nuestra escuela, no habría ya uno solo que le interesara más que esta activa factoría de buenos ciudadanos que comenzó a dar desde su iniciación cuantiosa pérdida mensual. Él, con su clara inteligencia y su íntima comprensión de la compleja obra emprendida, redactaría los estatutos que cristalizan el espíritu de la nueva escuela. Le habríamos de ver, en días muy ocupados, encerrarse en su oficina y negarse a recibir a quienes no estuvieran citados allí para hablar de nuestra empresa, porque para él valía esta institución mucho más que todos sus intereses personales.


Con amigos de ese temple, cuya muerte haría todavía más viva su presencia espiritual, y con los que vinieron luego a prestar un poderoso concurso moral y material, no habría obstáculo que no se pudiera vencer.


El Gimnasio Moderno abrió sus puertas a una veintena de chicuelos, ninguno mayor de doce años, en la mañana del 18 de marzo de 1914. Voluntariamente limitamos el número y la edad de los alumnos porque aspirábamos a que nuestra obra naciera pequeña y creciera normalmente. Desconfiábamos de las cosas que se inician grandes. Dábamos ya un sentido biológico a nuestro experimento.


La vivienda que ocupamos fue una casa bien modesta, situada, sí, en las afueras de la ciudad, para llenar cumplidamente uno de nuestros más caros afanes: buscar al amparo del aire puro del campo, la salud plena y la plena alegría en nuestros muchachos, pero sin alardes de lujo o siquiera de comodidades. Lo primero era crear el espíritu de la obra. La construcción material vendría después.


Una sociedad por acciones se había constituido para hacer frente a los gastos de este empeño pedagógico. Gentes hubo que en un principio se acercaron a prestar su ayuda generosa, pero que nos abandonaron pronto, y prudentemente se esperaron para volver, a que la terquedad de los menos numerosos hubiera probado que el intento que nos había unido no era una utopía. Otros se alejaron para no volver más, la continuidad en el esfuerzo era condición esencial, y no todos la tuvieron en igual grado de intensidad; pero hubo los hombres necesarios para mantener prendida la llama, mientras tomaba fuerza, y despedía luz y calor en su derredor.


En pocos años se extinguieron los dineros suscritos por los accionistas de la sociedad anónima creada; pero en este mismo lapso la quimera inicial se había transformado en realidad estimulante. Si los libros de contabilidad presentaban déficit, los muchachos sanos, alegres y enamorados de su escuela, eran un magnífico superávit espiritual que compensaba ampliamente de todos los deterioros materiales. Pudo entonces planearse una asociación renovada, y perder dinero en más grande escala, porque ya la confianza en la obra así lo permitía. La compañía anónima inicial apenas había logrado reunir US$20 000 dólares en acciones de $240 pesos cada una, pagadas en 24 mensualidades; para la nueva se recolectaba US$80 000 dólares en solo dos semanas. Pero no fue esto únicamente: los suscriptores de aquellos dineros resolvieron, de común acuerdo, hacer obsequio de todos sus aportes, dando así vida a una fundación que ya no tendría dueños. No habría en adelante títulos de accionistas.


La empresa quedaría asentada en las bases de absoluto desinterés comercial, concebidas desde un principio por sus iniciadores. Fue así como se formó la actual corporación, sobre cuyos bienes no tiene derecho material ninguno de sus benefactores: uno de los artículos de sus estatutos determina que si algún día el colegio se ve obligado a cerrar sus puertas, pasarán al Concejo Municipal de Bogotá, con destino a los niños pobres de las escuelas públicas del municipio, todos sus campos, edificios y enseres.


En un vasto terreno campestre, a 7 kilómetros de la ciudad, se levantaron en solo 10 meses, los primeros edificios de la escuela. Allí todo fue quedando en su sitio adecuado: los laboratorios, la biblioteca, los talleres de trabajos manuales, el teatro, las aulas. Y, en contorno de los edificios, se dispusieron los amplios campos de juego, los jardines y los terrenos de cultivo, y el estanque para la natación.


Hay algo movedizo, falta arraigo, sufre la idea de continuidad, cuando no existe la casa propia. Con ella, nos apegábamos al suelo patrio. Ya nuestro albergue no era la morada transitoria del judío errante; ahora era un castillo de calicanto, era el castillo que nuestra ilusión había fabricado, primero en el aire, pero que luego nuestros ojos veían levantarse sobre nuestra altiplanicie. La casa propia significaba también para nosotros un más serio compromiso con el país, al que parecíamos prometerle, de esta manera, que nuestra empresa iba a ser duradera. Así lo entendimos cuantos estábamos íntimamente vinculados a la obra.


Todo lo que el progreso del Gimnasio ha exigido desde entonces para acá, ha sido sufragado generosamente por los sostenedores de la institución: lo mismo el envío de profesores nuestros al exterior, que la traída de los extranjeros; lo mismo que la dotación de muebles para los dormitorios y el comedor, los miles de libros que forman la biblioteca, los laboratorios de física y química. No puede estimarse en menos de medio millón de pesos oro el monto de lo aportado a fondo perdido por los fundadores y amigos del Gimnasio. Uno solo de ellos —don José María Samper— hizo donaciones al colegio por más de US$100 000 dólares. Las ideas han ido surgiendo a medida que la obra avanza; y con las ideas ha llegado el dinero necesario para llevarlas a buen término. Pero no faltarían las horas prolongadas de escasez y zozobra. Empero, hermosos actos nos ha tocado ver en los momentos de mayor apremio. Dentro de la crisis fiscal en la que por muchos años vivimos, hubo una hora de tan agudas dificultades que se pensó en que el instituto tendría que clausurarse por falta de dinero. Era un instante de vicisitudes económicas para toda la nación: los bancos no abrían nuevos créditos; los miembros del Consejo Superior no disponían ya de las sumas necesarias para hacer frente a los déficits de esa hora. ¿Qué hacer? Buscábamos una solución cuando las señoras benefactoras del Gimnasio y algunas de las madres de nuestros alumnos, comenzaron a enviarnos sus joyas para que salváramos con ellas la vida de la escuela. Con aquel ademán la sociedad entera se dio cuenta de que el Gimnasio Moderno era una iniciativa que estaba destinada a no morir. Como en la simbólica historia o leyenda de Isabel la Católica, la intuición que la mujer tiene de las cosas que importan al porvenir, venía a salvar un ideal.


Los chicos del colegio estuvieron en aquel momento de crisis aguda a la altura de las madres que tenían. Hicieron, a su manera, cosas heroicas también. No es posible resistir a la tentación de contar, aun cuando ello parezca ingenuo, lo hecho por los más pequeños, por aquellos que a duras penas alcanzaban a lo que acostumbramos llamar el uso de la razón. Hubo uno que rompió su alcancía, y se presentó con un puñado de monedas, ahorradas, ¡Dios sabe en cuánto tiempo! "Es para que no se cierre el Gimnasio", dijo con sencillez. Otro llegó de mañana, trayendo de cabestro el pony que le proporcionaba las horas gloriosas de los días de fiesta; lo traía para que el síndico hiciera con él una rifa a beneficio del colegio. Otro, llevado a la oficina dental para la extracción de una pieza, como viera el tradicional aviso que rezaba: "Extracciones sin dolor —con anestésico— valen el doble, exclamó valientemente: "Traigo el dinero, doctor, pero sáqueme esa muela sin inyección para poder llevarle algo al Gimnasio". Hubo otro —este no llegaba a los 5 años— que al oír la versión de que la escuela iba a cerrarse prorrumpió en llanto, y al reaccionar unos minutos después lanzó, en media lengua, esta sentencia categórica: "Yo me pondré en la puerta y no dejaré que cierren".


Los profesores, por su parte, propusieron rebaja de sus sueldos para aminorar los aprietos pecuniarios, excepcionalmente graves, del momento.


No es preciso decir más para demostrar que la escuela poseía un alma. Ya no eran los tiempos en que este ideal apenas era la llama pequeñita que uno mismo ha prendido y que protege con las manos, temeroso de que la más ligera brisa pueda apagarla. Ahora era una llamarada que resistiría el embate de un vendaval, más aún, que se animaría y crecería al soplo del viento más adverso. La tradicional y predilecta frase de nuestros escépticos —"Aquí no se pueden hacer estas cosas—", no podía repetírsenos. Unos pocos años de terco entusiasmo habían mostrado que sí podíamos parecemos a los extranjeros en esto de crear escuelas con aliento renovador. Solo había sido preciso mostrar con el espíritu de continuidad, que existía fe en el ideal perseguido, una fe más fuerte que los imposibles que habíamos tenido que vencer, no obstante las dificultades poco menos que insalvables.


Es este espíritu el que ha asegurado en todo tiempo la supervivencia de la magna empresa. En el año de 1929 la crisis fiscal de la institución volvió a presentarse con caracteres agudos. Y entonces, como antes, presenciamos manifestaciones conmovedoras que avivaron nuestro entusiasmo. El profesorado en masa entregó de nuevo parte de sus emolumentos; los alumnos mayores ofrecieron reemplazar en los comedores a las gentes del servicio para buscar una economía en los gastos, y quisieron también conseguir, con la orquesta que ellos mismos organizaron, una fuente más de recursos; los exalumnos, —mozos que apenas coronaban sus estudios universitarios— trajeron el aporte de sus primeras economías, representadas en acciones bancarias y de empresas industriales; un grupo de padres de familia se apresuró a prestar su contingente en la medida de sus posibilidades; y la prensa de la capital de la República, y un crecido número de los más importantes diarios del país entero, colaboraron de manera espontánea, generosa y eficaz, como ya se dijo, en el estudio de soluciones que pudieran afirmar la vida estable de la institución.


Las causas particulares de nuestro desequilibrio fiscal fueron múltiples. Limitado número de alumnos en cada grupo; profesores de tiempo completo, con la obligación de dictar únicamente cuatro horas de clase cada día, a fin de dar las facilidades necesarias para la buena preparación de las lecciones, corrección de tareas y concurrencia obligatoria a las juntas, en donde semanalmente se discuten todos los problemas de la vida escolar; sueldos progresivos del profesorado —lo que aumenta la nómina cada año—, y remuneración continuada durante todas las vacaciones, cuando el Gimnasio que no recibe subvención oficial alguna, tiene cerrada su única fuente de entradas —las pensiones que pagan los padres de familia—; además ninguna enseñanza ordinaria o extraordinaria cobrada como extra, y por último la alimentación que no se da a los estudiantes con el criterio que conviene a un negocio de hotel.


¿Por qué, preguntaban algunos, no se subieron entonces las pensiones como hubo de hacerse luego, hasta el preciso margen que estas cubrieran todos los gastos? Habría sido lógico hacerlo así, mas no nos atrevimos en un comienzo a proceder de acuerdo con la lógica en este caso, porque nos asaltaba el temor, quizás excesivo, de quedarnos solamente con los hijos de la clase pudiente, y esto era contrario a nuestra finalidad. Las pensiones obligaban ya a muchas familias a serios sacrificios. No eran pocos, por fortuna, los que preferían estrecharse en otros gastos, y procurar una buena educación a los hijos. En esos padres pensamos, y a muchos ayudamos con becas. Y a eso se debió que el Gimnasio no estuviera en ningún momento preparando una plutocracia. Nos dimos cuenta, sí, de que estábamos educando elementos dirigentes, porque dirigentes son, o deben ser, en una democracia, aquellos que poseen más sólida cultura y espíritu más alerta y más emprendedor.


A los escollos permanentes de orden fiscal, se agregaron en un principio otros de calidad distinta.


"Los niños pierden mucho tiempo y es poco lo que aprenden", nos decían algunos padres. Y comparaban los conocimientos que los muchachos de otros colegios iban acumulando, con los que adquirían los alumnos del Gimnasio. No es posible, nos decían en síntesis, que mientras otros rapazuelos de la misma edad no vacilan al recitar, de pasta a pasta, la Geografía o la Historia Universal, estos chicos del Gimnasio anden ignorantes de todo, dizque observando por los cerros cómo se forma un río, cazando ranas y arañas, cuidando en el colegio conejos y palomas, o jugando a que son miembros de la Cruz Roja Universal.


Los reclamos de esta índole no desaparecieron del todo hasta el día en que el primer grupo de alumnos pasó con uniforme brillo las pruebas de ingreso o exámenes de revisión. Desde entonces, y más ahora cuando no pocos de nuestros bachilleres han terminado su carrera de estudios profesionales con singulares honores, los padres nos acompañan con su confianza y nos dejan obrar libremente. Unos pocos, es cierto, nos abandonan para irse definitivamente con sus hijos a Europa o Estados Unidos, en donde hay la ventaja, según dicen ellos, de que los niños aprendan todas las cosas en un idioma extranjero.


Tuvimos que resistir también la acometida de fuerzas muy tenaces de orden ideológico; pero no tiene objeto el recordar estas cosas. La buena fe, la rectitud de intenciones, y la persistencia en no dejar distraer nuestra atención de lo que para nosotros era capital —seguir en el desarrollo de nuestra obra— formaron un muro de defensa detrás del cual conservamos intacto nuestro ideal. Y llegó el día en que nos sentimos sin enemigos. El sano propósito que nos guiaba había triunfado, y una colaboración sincera comenzó a llegarnos de todas partes.


Las solicitudes de matrícula, muy reducidas en un principio, han concluido por ser tan numerosas, que desde hace largo tiempo no se ha podido atender todas ellas. No que quisiéramos hacer un colegio de los llamados exclusivos, sino que aspirábamos a dar una educación que exigía un limitado número de alumnos, por clase, y el conjunto de un alumnado que requería constantes preocupaciones individuales por parte de la dirección del colegio.


Esto ayuda a explicar además la medida, un tanto drástica, de no permitir la repetición de curso a quienes lo hayan perdido y de ir eliminando de la escuela todos aquellos elementos para quienes veamos que el régimen de libertad y confianza no es el adecuado. Así hacemos campo a nuevos alumnos que puedan adaptarse mejor al ideario concebido.


 


* * *


 


Es ya larga la lista de las gentes que han roturado los surcos y esparcido la buena simiente en estos campos del Gimnasio. Desde el primer rector, —Alberto Coradine— a quien tocó redactar los prospectos iniciales y hacer frente a las grandes dificultades del comienzo, que son las mayores, hasta el profesor llegado ayer, y que ya es uno de los nuestros, porque está en la casa y comienza a prestarnos su colaboración, a todos, uno a uno, sería justo mencionarlos. Mas sólo será posible por el momento nombrar a algunos que, en cierta manera, por su espíritu y acción, representan a todos los demás.


El primero: Tomás Rueda Vargas. ¡Caso singular el suyo! No ha querido tomar nunca en sus manos un libro de pedagogía —le tiene horror a la pedagogía— pero es un educador. Vivía, entre feliz y escéptico, en su campo, en medio de sus ganados y de sus libros de historia, aficiones ambas que tiene en la sangre desde generaciones atrás. A petición nuestra detuvo un día su caballo en la puerta del colegio, inició una charla con los muchachos, y se quedó para siempre.


Sus compañeros le tenemos un cariño de hermano, y buen número de los alumnos y exalumnos sienten por él un afecto filial. Le somos deudores de tantas cosas que intentar su recuento sería recapitular la vida toda del colegio. Entre lo que todos le debemos habría que hablar de los mejores ratos que hemos pasado aquí porque esos han sido los ratos pasados en su compañía. Su conversación es un delicioso chisporroteo de cosas sensatas. Hace pensar aun en los momentos muy frecuentes, en que hace reír. No importa que a veces diga sonriendo cosas amargas porque entonces los otros agregamos: "Cosas de don Tomás", pero seguimos meditando en lo que ha dicho. Encuentra pronto el lado flaco de todo propósito, y por eso sus ataques son siempre certeros. Sería temible si a su espíritu burlón no estuviera aunado un bello corazón. Como ve hondo en las almas y se interesa por los problemas de conciencia y el buen sentido es innato en él, es de hecho un elemento precioso e insustituible dentro de la escuela en donde el cargo de almas lo entendemos como la función más alta del maestro, y la más delicada que pueda confiarse a los hombres. Sus clases de historia de Colombia, en las que tan bello espíritu de tolerancia se enseñorea, y en donde los muchachos van aprendiendo a investigar con la más pura honradez, no son como se adivina, sino una parte de lo mucho que él ha hecho para dar a nuestra escuela los lineamientos que hoy tiene.


Sus páginas antológicas, que lo consagran como un brillante escritor, cuentan poco al lado de lo que vale su persona, y su mejor enseñanza ha sido el influjo que sobre sus discípulos ha ejercido con la claridad de su propia vida.


Otro elemento de los nuestros, a quien todos queremos con singular cariño y con quien tan obligado está el Gimnasio, es el doctor Ricardo Lleras Codazzi.


El nombre dado por uno de sus nietecitos —Papá Rico— comprimiendo el afectuoso papá Ricardo, ha sido el nombre adoptado por los alumnos y profesores dentro del Colegio. Y es porque el Dr. Lleras representa esto: un padre cariñoso, o más bien el abuelo que con los ojos muy abiertos sobre la vida y el corazón muy cerca de todos los que lo rodean, relata cuentos maravillosos de los insectos, a la manera de Fabre, o de los astros, al igual de Flamarión, o de la vida de los hombres en países primitivos y lejanos como lo hicieran Cook o Livingston o Stanley.


El doctor Lleras es una enciclopedia en colores. Es una enciclopedia cuyas imágenes tuvieran movimiento. Rodeado de una veintena de chiquillos bulliciosos — que él llama escuchas valientes— se le ve trepar por las cañadas, perderse en los matorrales, husmear todos los alrededores, para volver con un botín de guerra en el que abundan los bichos prisioneros, las plantas y los pedruscos que en aquella hora valen como un tesoro.


Nuestro naturalista es algo más: es un extraordinario hombre de teatro, él ha escrito las piezas que representan sus escuchas valientes; ha pintado con ellos las decoraciones; ha ayudado a confeccionar trajes y disfraces. Hay un niño y hay un sabio en él. Tiene del niño el entusiasmo ingenuo, la sencilla alegría, el amor espontáneo. Tiene del sabio la profundidad del conocimiento, el hábito del estudio, el espíritu investigador, y ese mismo temperamento de niño que parece inherente a todos los sabios.


Su modestia es ingénita: pocos saben que el nombre suyo corre citado en multitud de serias revistas extranjeras, y los mismos que fuimos sus discípulos de ciencias naturales y que hemos sido luego sus compañeros de trabajo en tantos años, ignorábamos hasta hace poco la existencia de los profundos estudios geológicos que ha hecho él de diversas regiones de Colombia.


Es precisamente esta sabiduría de nuestro querido profesor, la que intermitentemente nos ha privado de él. El sabio Scheibe se lo llevó un día para hacerlo su colaborador. Del Museo Nacional fue solicitado otra vez, y por un tiempo lo retuvo el Ministerio de Industrias, en donde realizó complejos y delicados trabajos en petróleos. Pero él sabe, donde quiera que se halle que nos pertenece, como sabe también que el Gimnasio le pertenece a él en espíritu y corazón.


La estructura actual del Gimnasio debe mucho a un gran trabajador español: don Pablo Vila. Solo tres años trabajó con nosotros, mas lo hizo con tal intensidad que ninguno aquí podrá olvidarse de él. Don Rafael Altamira, con ese admirable espíritu americanista, nos había ofrecido desde 1912 su desinteresada colaboración para cuando organizáramos la nueva escuela en proyecto. A él volvimos los ojos tan pronto como se cumplió el primer año inicial de nuestro trabajo, y nos dimos cuenta de que había llegado el momento de pedir los técnicos que el país no formaba todavía. El primero de estos colaboradores, enviado por don Rafael Altamira, fue don Pablo Vila.


El señor Vila organizó de manera vigorosa y científica los elementos un tanto caóticos que fueron puestos en sus manos. Lo hizo con el ardor apostólico que había mostrado en sus ensayos educacionales de Barcelona y que había robustecido su estadía en el Instituto de Ciencias de la Educación de Ginebra. Dio unidad al profesorado con sus conocimientos y su prestigio de auténtico maestro. Hizo que los trabajos manuales y el dibujo, y el canto, se presentaran a la conciencia de todos como Instrumentos Indispensables en la formación armónica del niño. Fue él quien con más ahínco luchó por el acercamiento de los padres de familia al colegio. Mucho más hizo el señor Vila en su permanencia de tres años entre nosotros. Trabajaba a toda hora. Se preocupaba por los más nimios detalles en la educación de los muchachos. Era el ejemplo vivo de lo que debe ser un maestro.


Daniel Samper Ortega estaba vinculado por la sangre y por el espíritu al Gimnasio desde hacía mucho tiempo. Logramos acercarlo a nosotros un día para hacer de él uno de nuestros más entusiastas y eficaces colaboradores. Su vocación es la literatura, y dentro de esa vocación ha desarrollado un bello programa de estudio. Un magnífico libro hecho en colaboración con sus discípulos, y una pieza de teatro clásico español escogida entre muchas de las leídas en clase y fuera de ella como trabajo de investigación, y montada por los mismos alumnos, son dos atractivas muestras de cómo entiende él una cátedra de literatura. Pero Daniel es algo más que un excelente catedrático. Es un gimnasiano de alma y así no es extraño que lo hayamos visto organizando conferencias que han dado brillo a nuestra labor docente, encabezando las obras de embellecimiento del colegio, y tomando toda suerte de amables iniciativas para hacer más grata la vida de nuestros internos.


Es un hombre dinámico que realiza cuanto se propone. Un día halló una roca de respetables proporciones en uno de los cerros de la hacienda de Tomás Rueda Vargas, y le pareció que esa mole rústica quedaría muy bien en el prado central del colegio como símbolo de la primera piedra de la reforma escolar. La piedra anunciaba su peso en toneladas. Era, pues, tarea hercúlea pensar en su traslado desde cinco kilómetros de distancia. Nadie tomó en serio lo que a todos parecía un despropósito, mas un día, sin anunciarlo previamente, apareció Daniel en la hacienda de Santa Ana con peones, bueyes y poleas; desenterró la piedra y la arrastró hasta el Gimnasio, sorprendiéndonos a todos con aquella hazaña, que los chiquillos juzgaron digna de Gulliver. Desde entonces la piedra quedó allí como emblema de tenacidad, y también como un recuerdo de la tierra de donde extrajimos a don Tomás Rueda, nuestro fraternal compañero.


Colaboración especialmente valiosa es la que debemos a los doctores Emilio Valenzuela y Emilio de Brigard, los dos capellanes que ha tenido el colegio y de quienes sería suficiente decir que encarnan todas las bellas y raras cualidades que definen el espíritu cristiano. Amable ha sido para nosotros la compañía de estos verdaderos pastores de almas, cuya gran distinción espiritual y moral ha ganado todos los corazones. En oportunidad se hablará en estas páginas de cómo hemos entendido la educación religiosa, pero era de este lugar consignar los nombres de estas dos nobles figuras del clero colombiano, y los de sus compañeros los doctores Luis Concha Córdoba, José Alejandro Bermúdez, Luis Rubio Marroquín y tantos otros eminentes prelados que en diversas ocasiones nos han acompañado con sincero cariño y con muy inteligente y muy íntima comprensión de la obra que ha querido realizar el Gimnasio.


Nuestro médico por muchos años, el doctor José Vicente Huertas, estuvo con nosotros hasta el día en que fue llamado a encargarse del Ministerio de Educación Nacional. Pocos amigos tan fieles y tan entusiastas como él, ha tenido el colegio. Fue el colaborador por excelencia en el estudio y solución de delicados problemas de educación moral, y aportó a todas las cuestiones que nos preocupaban dentro del colegio la valiosa contribución de su brillante inteligencia y de su excepcional don de gentes. Reemplazó al doctor Huertas su compañero, el doctor Jorge Cerón, a quien nos sentimos particularmente ligados todos los que con él tomamos parte en la correría internacional que efectuó el Gimnasio en el año de 1927. Imposibilitado el doctor Cerón para seguir acompañándonos, por los múltiples compromisos de su profesión, entró a ejercer el delicado cargo de médico del colegio un distinguidísimo joven, el doctor Venancio Rueda, quien desde el primer momento ganó la estima y el afecto de todos.


Otros hombres han contribuido con su inteligencia y su voluntad al feliz desarrollo de nuestros propósitos: don Aurelio Tobón, quien por sus claras dotes de maestro y su espíritu organizador se distinguió siempre por su gran abnegación y su inalterable buen sentido de compañerismo para con el resto del profesorado; don Gustavo Uribe Arango, el insigne trabajador que ha puesto su talento pedagógico en dar claridad a los más difíciles problemas docentes del colegio, y que recientemente, ha sido escogido por el Consejo del Gimnasio para hacer un viaje de estudio a los Estados Unidos; don Germán Peña, nuestro inspector de Segunda Enseñanza, que en reconocimiento de su espíritu de estudio y de su preocupación inteligente por todo lo que interesa a nuestro instituto, mereció también ser enviado al extranjero —a Francia, Suiza y Bélgica principalmente— de donde ahora regresa a Colombia; don Rafael Mallarino Holguín, nuestro inteligentísimo y simpático profesor de idiomas que, no satisfecho con hacer sus magníficas clases de francés e inglés, ha compuesto, con la música del maestro Merel, el himno del Gimnasio y varias bellas canciones —en especial los versos de la salud— que con gran alegría cantan todos los chiquillos del Gimnasio, y que pronto ganaron popularidad en numerosas escuelas del país: los doctores Eduardo Lleras Piquero y Osorno que han continuado la bella tradición del amor vivo a las ciencias naturales en los alumnos pequeños y grandes, iniciada por el doctor Lleras Codazzi desde los primeros años del colegio; Henry Yerly, el muy distinguido profesor suizo de matemáticas y ciencias que nos acompañó por tres años fue a Europa a completar sus estudios y ha vuelto ahora con renovado entusiasmo y de quien podemos decir, como lo diríamos de su compatriota Edmond Brasey, que nos ha dado la prueba de que un especialista puede, al tiempo, ser un espíritu refinado por una amplia cultura general; Miguel Fornaguera, el muchacho español, fuerte y sano de cuerpo y de alma, lleno de energías y de idealismo práctico, que después de una larga ausencia, rica en experiencias, vuelve a la escuela; Her Huber, el gigante alemán, estricto y bondadoso, que nos ha dado a todos —profesores y alumnos— la necesaria disciplina de los músculos; don Luis Jorge Wiesner, enamorado de la lengua patria y que ha hecho el milagro de hacer amable para los muchachos el estudio de la gramática y de la ortografía.


¡Cuántos más! Todos aquellos silenciosos y abnegados colaboradores que, puestos al frente de cada uno de nuestros grupos, han sido los que más decidida y eficazmente han trabajado en el avance de nuestra obra común.


Mención muy especial merece el elemento femenino que, bajo la inteligente dirección de doña Ester de Uribe, está encargado de la dirección de nuestro jardín de niños y de las agrupaciones de nuestra primera enseñanza. Solicitud materna con todos los chiquillos de estas secciones y entusiasta dedicación al trabajo han sido los distintivos de la señora de Uribe, como lo fueron también de su antecesora la señora Lleras de Soriano y de las gentiles profesoras que la han secundado en su delicada tarea.


Entre los que ya se han ido de nuestro lado para atender a otras ocupaciones, habrá necesidad de nombrar, por la huella que aquí dejó, a nuestro buen secretario don José Vicente Vargas que tan unido está a toda la historia del Gimnasio y cuya dirección, escrupulosidad y espíritu metódico, virtudes tan necesarias en una organización como la nuestra, han sido encarnadas en forma impecable por él.


No habrá que olvidar tampoco a don Tulio Gaviria, que también fue a Europa enviado por el Gimnasio en viaje de estudio, y que a su regreso nos trajo un buen bagaje de nuevas ideas; ni a don Demetrio Bernal, el hombre del espíritu geométrico que habla fuerte pero sin mala intención, el consagrado profesor de matemáticas que estudió con lucimiento cinco años en el Instituto Pedagógico de Chile, y que por un tiempo fue nuestro jefe en las disciplinas de los números, de los teoremas y de las ecuaciones; ni a don Carlos García Prada que, después de haber pasado varios años en la Universidad de Washington, vino al Gimnasio, y pronto llegó a convertirse en una de nuestras más valiosas unidades de cultura. Los nombres prestigiosos de Laureano García Ortiz, Antonio Gómez Restrepo, Ángel María Céspedes, Melitón Escobar Larrazábal, Eduardo Guzmán Esponda, Guillermo Uribe Holguín, Julio Manrique, José María Montoya, Bernardo Samper; los de nuestros lamentados Roberto Pizano y Hernando Santos, y todos los de aquellos eminentes ciudadanos que nos han dado las luces de su espíritu, quedarán, también, indisolublemente ligados a nuestra obra.


Un nombre más —un gran nombre— es de estricta justicia agregar a esta ya larga y sin embargo muy incompleta enumeración. No es hoy posible, ni lo será ya jamás, hacer la más breve reseña de la obra del Gimnasio sin nombrar al doctor Ovidio Decroly. Con todo lo que valen sus métodos, vale mucho más su personalidad y, para fortuna nuestra, el influjo de ese bello ejemplar humano lo pudimos sentir directamente dentro de las aulas de nuestro instituto. Vino él hasta nosotros con absoluto desinterés, movido solo por el amor a esta nuestra gran causa de la educación. En su famosa escuela de L'Ermitage, en su Instituto de Retrasados, en sus Hogares de Niños, en sus cátedras de la universidad y de la Escuela Normal de Bruselas, como donde quiera que ha actuado este sabio profesor, su figura de apóstol es inconfundible.


El viaje que hizo a Colombia fue apenas una faz de su labor múltiple y armoniosa. Los dos meses que pasó con nosotros fueron de intensísimo trabajo. Nuestro cariño y nuestra admiración por él, que eran antiguos, se vivificaron cuando vimos de cerca lo que valía el fuerte espíritu del pensador y el nobilísimo corazón del apóstol. El país entero se dio cuenta de lo que significaba la presencia de este gran educador —el más grande de la Europa Contemporánea— según el concepto de Adolfo Ferriere.


Antioquia, Caldas, el Valle, Boyacá, enviaron misiones oficiales a escuchar sus enseñanzas. Institutos particulares que seguían ya las normas de la Escuela Nueva mandaron también sus delegados. El Senado de la República aprobó por unanimidad una honrosa moción de saludo, que, para mayor honor, fue puesta en manos del educador por el maestro Guillermo Valencia. Boyacá y Antioquia le hicieron obligantes invitaciones para visitar esas secciones del país, y las conferencias que dictó en el curso de esa correría tuvieron gran resonancia. Un modesto institutor de escuela primaria emprendió camino a pie desde el lejano pueblo en donde enseñaba, para venir a conocer y a oír a quien tanto bien estaba haciendo por la humanidad entera.


Fuera de los claustros de la escuela existe el activo grupo de ciudadanos que trabaja sin tregua por asegurarle una vida próspera a la institución. Son los miembros del Consejo Superior. Por largo tiempo han estado al lado nuestro con el más puro fervor patriótico, Ricardo Hinestroza Daza, Federico Lleras Acosta, Daniel Sáenz, José Vicente Huertas, Víctor Caro, Alfonso Samper, Gustavo Santos, Jorge Durana, José Jesús Salazar, Miguel López Pumarejo, Gabriel Restrepo, Julio Carrizosa, y nuestro discípulo de ayer y compañero de hoy Francisco Wiesner Rozo, el irreemplazable secretario de la Corporación.


Porque todos estos elementos se han sumado para ayudar con una sola fuerza al bien de la obra, el Gimnasio tiene hoy la fisonomía que le es propia.


 


* * *


 


La tarea de que hablan estas páginas no ha llegado a su plena madurez, ni tienen ganado todavía el derecho al reposo los que a ella permanecen consagrados por un imperativo de la conciencia, y por un tácito mandato de los compañeros que se fueron; mas quizá no sea inoportuno este alto en el camino, este momento de meditación que servirá como para tomar cabal conciencia de lo hecho, dar un vistazo de rápido análisis hacia atrás, y clavar la mirada reflexivamente sobre el porvenir.


No podíamos ser extraños, por otra parte, al temor que asalta a los hombres dedicados con pasión a una empresa, de no alcanzar a llevar a término sus miras y de querer por lo tanto fijarlas en el papel. Cuando uno ha visto marcharse demasiado pronto a los hombres más vigorosos de su generación, no cabe fe ciega en la fortaleza de la juventud. Tal vez esta ha sido una de las fuerzas subconscientes que ha movido nuestra pluma en las páginas de este libro, y que harán de él la obra seria y honrada que requiere un examen de conciencia.
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